
    
      [image: Cubierta]
    

  



Alfred Bekker

El inspector Jörgensen y el caso de los colegas muertos: thriller policíaco









                    
                    
UUID: e4963684-2757-42e8-88a9-e5d8c04c4a3c

Este libro se ha creado con StreetLib Write

https://writeapp.io








        
            
                
                
                    
                    
                        El inspector Jörgensen y el caso de los colegas muertos: thriller policíaco
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    




  

    
por
    Alfred Bekker
  



 






 







  
Un
  detective de Hamburgo es asesinado cerca del puerto. El inspector
  Uwe
  Jörgensen de la BKA y su equipo de especialistas se hacen cargo
  del
  caso. Los investigadores descubren rápidamente que el asesinado
  estaba implicado en turbios negocios. Entonces muere otro
  inspector y
  el rastro del asesino conduce a un club que está bajo el control
  de
  bandas criminales... El tiempo se acaba para Jörgensen, ¡porque
  es
  evidente que hay más colegas suyos en la lista de muertos del
  asesino!



 






 






 



 







  
Alfred
  Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers
  policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
  literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
  como
  Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
  Sinclair
  y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de
  Neal
  Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Se
  llamaba Isabella y la había conocido en un curso de formación
  sobre
  medicina forense. Era una experta en este campo, aunque no en mi
  departamento. Su principal especialidad era la caligrafía y todo
  lo
  relacionado con ella. Identificar a una persona por su letra. Me
  había invitado a una representación de ópera en la
  Elbphilharmonie. Se representaba Carmen de Georges Bizet.




  
No
  puedo decir que sea especialmente aficionado a la ópera.




  
Para
  ser sincera, estuve aquí más porque mi colega me pareció
  simpática. 





  
"¿Sabía
  que Carmen es una de las óperas más representadas?",
  preguntó.




  
"No."




  
"Y
  no fue un gran éxito al principio".




  
"¿Así?"




  
"Demasiado
  realista. Demasiada realidad social. Trata de contrabandistas y
  trabajadores de una fábrica de cigarrillos, no de grandes
  héroes".




  
"Ya
  veo".




  
"Georges
  Bizet escribió otra ópera: Les pêcheur des perles. Sólo ha
  sobrevivido como reducción para piano. Ni siquiera conocemos la
  partitura".




  
"Usted
  sabe mucho de estas cosas".




  
"Desgraciadamente,
  el conservatorio me rechazó. Por falta de talento. Si no, no
  habría
  acabado como empleado en el servicio de identificación".




  
"Es
  trágico", dije.




  
"No,
  no lo creo. En realidad tampoco tenía dotes musicales. Al menos
  no
  para llegar a ser algo".




  
"No
  me refería a eso", le contesté.




  
"Entonces,
  ¿qué quiso decir?"




  
"Que
  con el compositor de Carmen - cuando ya no experimenta su propio
  gran
  éxito."




  
Charlamos
  durante el descanso. 





  
Comenzó
  la obertura del último acto. 





  
Los
  músicos ya estaban tocando y el sonido único de la
  Elbphilharmonie
  cobró todo su esplendor. Se supone que es algo muy especial. No
  gusta a todo el mundo, pero al parecer una orquesta sinfónica
  tiene
  un sonido muy especial en estas salas, aunque no puedo decir que
  mis
  oídos sean lo suficientemente sensibles como para percibir
  realmente
  las diferencias. Pero quizás no he estado en suficientes otras
  salas
  de conciertos como para poder hacer una comparación real.




  
La
  primera aria del último acto fue cantada a pleno pulmón.




  
Alguien
  me dio un codazo por detrás.




  
Y
  me dio una nota.




  
"Esto
  es para ti", dijo una voz masculina. Sonaba muy joven.




  
Miré
  la nota.




  
"Saludos
  del albanés", decía.



 






 






 







  
Me
  quedé inmóvil un momento. Entonces todo sucedió casi por reflejo.
  Como de forma automática. 





  
Me
  levanté de un salto y miré a mi alrededor buscando al tipo que me
  había dado la nota. Estaba levantado y lejos. Trepé por los
  asientos, pisé los respaldos. "¡Alto ahí!", grité.
  "¡Departamento de investigación criminal!"




  
El
  tipo llevaba una sudadera con la capucha puesta. No había mucho
  que
  ver de él. Se dio la vuelta brevemente. 





  
Su
  rostro en las sombras. 





  
Mi
  llamada había ahogado el aria. Un murmullo se levantó en el
  vestíbulo.




  
"¡Uwe!",
  oí la exclamación sorprendida de Isabella. 





  
Pisoteé
  sin piedad los respaldos y los asientos. 





  
El
  tipo de la sudadera con capucha había llegado a la puerta, pero
  yo
  ya estaba detrás de él. Me abalancé sobre él y le tiré al suelo
  conmigo.




  
"¡Detective
  Jefe Superintendente Uwe Jörgensen, BKA!" grité mientras le
  echaba los brazos por encima y le inmovilizaba. "Verás su
  identificación más tarde".




  
"I..."




  
"¿Para
  qué es esta nota?"




  
"¡Alguien
  me lo dio!"




  
"¿Quién?"




  
"No
  sé nada de eso. Apenas le he visto".



 






 






 







  
"Dígame,
  ¿qué era eso de antes?", me preguntó Isabella más tarde,
  después de que la velada en la ópera hubiera resultado un poco
  diferente de lo que ambas esperábamos.




  
"Sí,
  tal vez tenga que explicarle algo".




  
"¡Yo
  también diría eso! ¡Y no sólo a mí! ¡Has provocado un escándalo
  en la ópera! ¡Han cancelado una representación! ¿Tienes idea de
  lo que eso significa?"




  
"Sí,
  lo hice".




  
Le
  mostré la nota. "El joven de la capucha me dio esto".




  
"¿Saludos
  del albanés?"




  
"El
  albanés es un asesino profesional. Alguien en Santa Fu le envió a
  por mí porque está enfadado porque le llevé allí. Algún jefe de
  banda influyente o algo así. No sé quién, por desgracia".




  
"¿Y
  por qué le envió una nota así?"




  
"Intentó
  matarme, pero conseguí salvarme. Llevaba un chaleco de
  kevlar".




  
"¿Crees
  que es su forma de decirte que va a volver a intentarlo?"




  
Asentí
  con la cabeza. "Sí. Por supuesto, no tengo ni idea de cuándo
  dará el golpe. Podría tardar veinte años en hacerlo, o podría
  estar esperándome a la vuelta de la próxima esquina".



 






 






 







  
"Lo
  siento, pero hasta ahora sigue sin haber ninguna pista que nos
  conduzca al albanés", dijo mi superior, el director de
  investigación criminal Bock, al día siguiente. "Este asesino
  puede esperar pacientemente. Y en algún momento, cuando crea que
  es
  el momento adecuado, puede dar el golpe".




  
"Lo
  sé", dije. "Tendré que vivir con ello".




  
"El
  joven ha sido investigado. No tiene ninguna relación con el
  crimen
  organizado. Sólo ganó unos euros rápidos".




  
"Eso
  es lo que me temía".




  
"Esta
  pista no nos llevará a ninguna parte".




  
"Yo
  también lo temía".




  
"Y
  luego está el asunto de la representación de ópera que usted
  reventó. Daños colaterales, por así decirlo. Ahora la gente
  quiere
  devolver sus entradas y así sucesivamente".




  
"¿Eso
  no va en el informe de gastos, Sr. Bock?"




  
El
  director criminal respiró hondo. "Sí, de hecho, sí. Pero
  primero habrá muchas preguntas desagradables. Del Senado, del
  Parlamento, del Jefe de Policía".




  
"¿Quiere
  decir que nada de eso habría sido necesario?"




  
"Lo
  que quiero decir no importa en absoluto, Sr. Jörgensen".




  
"Hm."




  
"Pero
  la próxima vez quizá un poco más... discreto".




  
"Lo
  intentaré".




  
"Bien".



 






 






 







  
El
  snack bar de Udo en el Norderelbe estaba abierto las 24 horas del
  día. "Udo's" con apóstrofe. Udo Jakobi, el propietario
  del restaurante de comida rápida, insistía en ello, donde tanto
  los
  trajeados del complejo de la administración portuaria como los
  trabajadores de las terminales marítimas bullían en las horas
  punta
  habituales. 





  
Allí
  se pueden comer las mejores hamburguesas de pescado de Hamburgo.
  





  
Por
  supuesto, también podía pedir patatas fritas rojas y blancas o un
  currywurst. Si era necesario, incluso un kebab vegetariano, que
  era
  especialmente popular entre los empleados de la empresa gestora
  del
  puerto, aquejados de falta de ejercicio y exceso de
  calorías.




  
Pero
  la verdadera especialidad de Udo's Imbiss era y sigue siendo la
  hamburguesa de pescado.




  
Udo
  Jakobi nació en Bremerhaven y, por tanto, tenía una afinidad
  especial por el pescado y los platos de pescado. Aunque el döner
  kebab de cangrejo que él mismo había creado no había tenido mucho
  éxito, la hamburguesa de pescado había hecho famoso al
  restaurante
  de comida rápida en todo Hamburgo. 





  
Y
  Udo Jakobi fue lo suficientemente listo como para hacer proteger
  la
  marca >Udo


  

    
's
    Fishburger<. 
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Thorben
  Rademacher, detective de la brigada de homicidios, acababa de
  terminar un agotador turno de noche. Eran ya las cuatro de la
  mañana
  y Rademacher hacía tiempo que había pasado el punto
  muerto.




  
Pidió
  un café, dos hamburguesas de pescado y una ración de patatas
  fritas. Rademacher se bebió primero la mitad de la taza de
  café.




  
Sonó
  su teléfono móvil. Rademacher cogió el teléfono.




  
"¿Qué
  pasa?", preguntó.




  
"Ella
  es Ede Gerighauser".




  
"Maldita
  sea, ¿dónde estás?"




  
"No
  voy a entrar a verte".




  
"¿A
  qué viene tanto alboroto?"




  
"¿No
  me has oído? No voy a ir contigo!"




  
"Pero
  nuestro punto de encuentro era el merendero de Udo".




  
"Puede
  que sí".




  
"¿Y
  cómo se supone que va a funcionar eso ahora?"




  
"Salga
  al muro del muelle del canal".




  
La
  conexión se interrumpió. 
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Rademacher
  miró las hamburguesas de pescado, devoró una de ellas en pocos
  bocados y terminó su café. Dejó las patatas fritas. Las había
  probado y se dio cuenta de que no estaban lo bastante crujientes
  para
  él.




  
Un
  poco más tarde, salió a la noche.




  
La
  dársena del puerto y el Norderelbe parecían una cinta ancha y sin
  luz. Detrás se veían las luces de la ciudad. El edificio
  administrativo de la compañía portuaria destacaba sobre ella como
  una sombra amenazadora. 





  
Era
  una noche clara.




  
Las
  grullas se alzaron como los contornos de monstruos araña
  gigantes.




  
Rademacher
  engulló su segunda hamburguesa de pescado y se limpió los dedos
  en
  un pañuelo. Luego comprobó brevemente la posición de su pistola.
  Estaba en su funda. Llevaba un blusón de color oscuro encima. La
  chaqueta estaba cortada a lo ancho para que el arma no fuera
  visible.
  





  
Rademacher
  caminó hacia el muro del muelle. 





  
Una
  sombra oscura destacaba sobre el mar de luces. Rademacher dudó un
  momento y luego se acercó. No había rastro de la figura del
  fondo. 





  
Debe
  de ser él, pensó Rademacher. Miró su reloj. Las cuatro y diez
  minutos. 





  
La
  figura se movió ahora y se acercó a Rademacher.




  
A
  una distancia de unos pasos, la sombra finalmente esperó. La luz
  de
  un farol cayó sobre su cuerpo desde el cuello hacia abajo. El
  rostro
  permanecía en la oscuridad. 





  
Su
  mano derecha estaba hundida en el bolsillo de su abrigo. 





  
"¿Sr.
  Rademacher?" 





  
"¿Sí?"




  
El
  hombre sacó una pistola con silenciador de debajo de su abrigo.
  El
  haz de un puntero láser bailó en la noche. El disparo fue apenas
  audible. El fogonazo destelló dos veces.




  
La
  primera bala alcanzó a Rademacher en el pecho y abrió un agujero
  en
  la tela de su blusón. La segunda bala le alcanzó justo por
  encima.




  
Debajo
  apareció el kevlar gris de un chaleco antibalas.




  
Rademacher
  se tambaleó hasta caer al suelo. Metió la mano bajo su blusón
  para
  desenfundar su arma reglamentaria.




  
La
  pistola silenciadora volvió a destellar en la mano del asesino.
  Cinco disparos en rápida sucesión hicieron que el cuerpo del
  inspector se estremeciera. Un disparo impactó en su cabeza antes
  de
  que pudiera apretar el gatillo de su propia arma.




  
Yacía
  inmóvil en su charco de sangre. 





  
El
  asesino salió de las sombras. 





  
Golpeó
  el cuerpo dislocado con el pie. Enfundó su arma. Recogió la
  pistola
  de Rademacher del suelo y la lanzó en un arco alto hacia la
  dársena
  del puerto. Después se agachó y agarró el cuerpo por los hombros.
  Luego arrastró al muerto hasta el muro del muelle y lo dejó caer
  al
  agua. 





  
El
  asesino respiró hondo. 





  
Se
  quitó los guantes de látex que había estado utilizando para
  protegerse las manos de los restos de humo y los arrojó tras de
  sí.




  
Flotaron
  en la oscura superficie del agua durante unos instantes porque
  eran
  demasiado ligeras para romper la tensión superficial.




  
En
  unos instantes, sin embargo, el agua oscura de la dársena del
  puerto
  se lo había tragado todo.




  
El
  cuerpo flotaba justo bajo la superficie, pero por el momento era
  invisible. Quizá el cuerpo del inspector había quedado atrapado
  en
  algún tipo de hélice...




  
No
  era tan improbable.




  
Entonces
  es carne picada, pensó el asesino.
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El
  Dr. Bernd Claus nos condujo al depósito de cadáveres del
  instituto
  forense del Grupo de Investigación del Servicio de Identificación
  (EED). El Dr. Claus abrió uno de los compartimentos refrigerados.
  A
  continuación, apartó la sábana blanca que cubría el cadáver
  tanto hacia un lado que pudimos ver el rostro. 





  
Estaba
  pálido e hinchado. Tenía una herida de bala en la frente.
  Basándome
  en las fotos que mi colega Roy Müller y yo habíamos visto
  previamente en nuestra oficina, no habría sido capaz de
  reconocerlo.
  





  
"Este
  es el inspector Thorben Rademacher, de la brigada de homicidios.
  El
  hecho de que su aspecto sea un poco diferente al de las fotos
  oficiales de su expediente de servicio se debe simplemente a que
  lleva un tiempo tumbado en el agua. El Sr. Delmar, su superior en
  la
  brigada de homicidios, tampoco le reconoció, a pesar de que
  trataba
  con él a diario."




  
"¿Qué
  puede decirnos sobre lo ocurrido?", preguntó Roy.




  
"Rademacher
  fue alcanzado por varias balas. Llevaba un chaleco de kevlar que
  atrapó algunas de ellas. Los hematomas de la parte superior de su
  cuerpo son claramente visibles". El Dr. Claus retiró un poco la
  sábana. Los hematomas estaban cerca del corazón y ahora eran
  grandes como platillos. "El golpe en el cuello pasó sin
  problemas. Lo mismo puede decirse del disparo en el hombro. Al
  menos
  estos dos proyectiles deberían seguir en la escena del
  crimen".




  
"Hasta
  ahora no sabemos dónde puede estar, pero quizá sus hallazgos sean
  la pieza crucial del mosaico que nos ayude", le dije.




  
"El
  disparo mortal entró en la cabeza, penetró en el cráneo por el
  centro de la frente y se alojó en la columna cervical".




  
"Así
  que el disparo se hizo desde arriba en diagonal", concluí.




  
"Sí",
  asintió el Dr. Claus. "Me imagino que el Sr. Rademacher se
  tambaleó hasta el suelo por la fuerza de los golpes, que fueron
  detenidos por el chaleco de kevlar, mientras el asesino seguía
  disparando a su víctima. Cuando recibió el impacto en la cabeza,
  debió de doblarse. El informe de balística ya está disponible y,
  según éste, las balas fueron disparadas desde una distancia de al
  menos cinco metros. Pero supongo que ya habrá leído el
  informe".




  
"Es
  una de las razones por las que nos ocupamos del caso", le
  expliqué. "La comparación del proyectil examinado demostró
  que el arma utilizada ya había sido empleada una vez en un
  tiroteo
  relacionado con el crimen organizado".




  
El
  Dr. Claus se encogió de hombros. "Los colegas de balística
  fueron mucho más rápidos que yo esta vez. Pero por desgracia sólo
  pude ofrecerles una única bala, la que se clavó en la columna
  cervical. Así que tienen suerte de que el autor del crimen
  impactara
  por casualidad desde este ángulo, de lo contrario la bala habría
  salido por la pared posterior del cráneo y ahora podrían buscar
  por
  toda la ciudad unas cuantas balas que aún pudieran tener adherida
  materia cerebral susceptible de ser sometida a pruebas de ADN."
  El Dr. Claus señaló el torso. "Los proyectiles que quedaron
  atrapados por el chaleco de kevlar probablemente estén en el
  fondo
  del canal. El baño de agua al que estuvo expuesto el cuerpo
  durante
  horas debió de arrastrarlos".




  
Señalé
  las axilas del muerto, alrededor de las cuales se veían manchas
  oscuras. 





  
"Marcas
  de presión de una funda de hombro demasiado apretada y - marcas
  de
  arrastre. El autor debió agarrar al fallecido por debajo de las
  axilas y arrastrarlo".




  
"Entonces
  fue sólo una persona", concluí.




  
El
  Dr. Claus asintió. "Digámoslo así: sólo uno de nosotros lo
  abordó".




  
"¿Hay
  rastros que sugieran que el fallecido fue transportado en el
  maletero
  de un coche?"




  
"No.
  El asesinato probablemente ocurrió cerca del agua. El autor sólo
  tuvo que arrastrarlo unos metros y tirarlo".




  
"¿Cuándo
  fue la hora de la muerte?"




  
"El
  cuerpo de Rademacher fue encontrado en la orilla del canal ayer a
  mediodía. Creo que el muerto estuvo en el agua al menos seis
  horas.
  Así que yo estimaría que el Sr. Rademacher murió entre las tres y
  las cinco de la madrugada de ayer. Pero, por supuesto, recibirá
  mi
  informe completo, donde podrá leerlo todo".




  
"En
  primer lugar, gracias, Dr. Claus", le dije. 





  
El
  forense volvió a empujar al muerto a su lugar de descanso
  temporal
  después de extender de nuevo el paño sobre su rostro.




  
"Llámeme
  si tiene alguna pregunta".




  
"De
  acuerdo".
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